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L a f i los of ía en la s egunda mit ad del  s iglo XX  

Por  R af ael Gómez  P ér ez (* )  
 
 
 

 
Al pasar  revis ta al trabajo fi los ófico en los  últimos  decenios , es  precis o hacer  referencia a autores  
que produj eron s us  obras  más  importantes  con anter ior idad a es a época:  a finales  del XI X y en el 
pr imer  tercio del XX. Por  contras te, han quedado " relegados "  a la pr imera mitad del s iglo-  autores  
fallecidos  des pués  de 1950. La razón de todo es to es  la s iguiente:  el fenómeno de la moda influye 
también en los  planteamientos  fi los óficos . As í, aunque se trate de algo pres ente en la tarea 
fi los ófica de los  últimos  decenios , cor r ientes  como el his tor icis mo, el idealismo, el racio-vitalis mo 
quedan lej os  de los  intereses  actuales . Es  difícil saber  hoy s i es o s e debe a que esas  pos iciones  
fi los óficas  han revelado su ineficacia his tór ica o s i, se trata de una cr is is  coyuntural. En-cualquier  
caso, parece claro que des de 1950 a hoy, las  direcciones  fi los óficas  más  trans itadas  s on las  
s iguiente;  s in que la enumeración que s igue contenga algún orden de pr ior idad:  a) el:  
ex is tencialis mo;  b) el marx is mo que, con frecuencia, es  fundido con elementos  tomados  de Freud:  
c) el neopos itivismo, pos itivis mo lógico o fi los ofía analítica;  d) el realismo, es  decir ,  una actitud 
metafís ica ins pirada, con var iantes , en Platón, Ar is tóteles , T omás  de Aquino. 
 
A diferencia de la s ituación de mediados  del s iglo XI X, el panorama de la s egunda mitad del XX es  
más  despej ado. Puede decir se que gran par te de la fi los ofía académica de los  países  anglosaj ones  
y germánicos  camina por  las  vías  del neopos itivismo. En es te s entido, cas i se reparte el mundo 
fi los ófico con el marx ismo, es te último apoyado por  el aparato de los  países  con r égimen 
comunis ta. E l ex is tencialis mo, que era la moda en la pos tguer ra y has ta los  años  sesenta, s e hace 
luego minor itar io. Por  su par te, el es tructuralis mo, que conoció el esplendor  hacia los  pr imeros  
sesenta, para decaer  después , puede entender se como una var iante del neopos itivismo. S i se 
agrupara la producción fi los ófica de acuerdo con las  cor r ientes  enumeradas , no s er ía de extrañar  
que la s uma de las  obras  inspiradas  en el marx ismo, neopos itivis mo y realismo metafís ico res ultas e 
el 75 o el 80 %  del total. 
 
E l  mar xis mo 
 
La reelaboración teór ica del marx is mo se da ya a finales  del s iglo XI X, con los  pr imeros  
revis ionis tas .  En la pr imera mitad del s iglo XX, el marx is mo se hace práctica con el comunismo 
soviético. Hacia los  años  treinta de es te s iglo es cr iben obras  impor tantes  otros  autores  marx is tas . Y 
se puede regis trar  un nuevo planteamiento a par tir  de la segunda pos tguer ra. En conj unto, el 
mater ialis mo his tór ico permanece desde Marx has ta hoy, s os tenido, s obre todo, por  los  fi lósofos  
que trabajan al servicio de los  divers os  par tidos  comunis tas . S in embargo, s e trata de un 
movimiento muy complej o. De ahí que, en una pres entación didáctica, sea prefer ible un 
tratamiento por  países . Al final, unas  conclus iones  que s itúan al marx ismo en el pensamiento 
actual. 
 
Alemania 
 
El par tido s ocialis ta alemán no s iguió, en l íneas  generales ,  el planteamiento de Marx-Engels . S obre 
todo, por  influencia de E duar d B er ns t ein  (1850-1932), en quien influyó, a su vez, la trayector ia 
fi los ófica alemana clás ica (Kant, pr incipalmente). Berns tein negó, por  ejemplo, que la acumulación 
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capitalis ta fuera inexorable;  que el proletar iado cons iguiese, por  el s imple mecanismo de la 
dialéctica his tór ica, el poder  político. Anunció también lo que parecía evidente:  la fuerza adquir ida 
por  las  clases  medias ;  el poder  político teniendo que funcionar  en régimen democrático. Berns tein 
se s itúa as í como el fundador  de las  cor r ientes  " social-demócratas " , que recogen elementos  del 
marx is mo, pero no la fi losofía general.  Es  notable s u planteamiento de la l iber tad, de raíz también 
kantiana Hace falta hablar  de la l iber tad de la per sona -dice-  para fundar  una moral s ocial. 
Berns tein condenó, en nombre del marx ismo, la revolución soviética. 
 
Contra Berns tein se s ituó K ar l  K aut s ky  (1864-1938). Había conocido a Marx, fue un fiel discípulo 
de Engels  y,  antes  de la Revolución soviética, fue muy es timado por  Lenin. Pero s u obra La 
dictadura del proletar iado es  un violento ataque al modo en que el marx is mo se había realizado en 
Rus ia. Kautsky tendía más  bien hacia una revolución realizada en la paz, en la lucha par lamentar ia. 
Fue, después  de Bers tein, otro de los  realizadores  del programa socialdemócrata alemán. Lenin 
llamó a Kauts ky, en una obra famosa, renegado. As í ha quedado es te autor  en la fi los ofía oficial 
soviética. La influencia del comunismo s oviético en la pervivencia del marx ismo ha hecho que s u 
figura -por  lo demás , no de pr imera categor ía-  es té pr ácticamente olvidada. 
 
En 1923 con el I ns tituto de I nves tigaciones  S ociales  aparece lo que luego se l lamará Es cuela de 
Frankfur t. S e s uele incluir  en esa escuela a T heodor  Adorno, Max Horkheimer  y Herber t Marcus e, 
entre otros .  E l grupo se disolvió con la l legada de Hitler  al poder . Los  integrantes  se dis per saron y 
cas i todos  terminaron en los  Es tados  Unidos . Adorno y otros  volver ían a Alemania. Marcuse 
permaneció en Amér ica. Ex is ten pocos  elementos  comunes  en es tos  pens adores , pero todos  
rechazan el marx ismo tal como se ha dado en la Unión S oviética. Por  otra par te, elaboran una 
interesante cr itica a la burgues ía, no ya en s us  as pectos  económicos , s ino en los  es tr ictamente 
fi los óficos . La cr itica de la " razón tecnológica"  -que dar ía or igen, según los  frankfur tianos , a un 
nuevo tipo de alienación-  puede as í, ser  dir igida, tanto al capitalismo como al comunismo. La 
Es cuela de Frankfur t pretende s er  más  fiel al verdadero marx ismo, pero, en el fondo, es  un 
revis ionis mo, como s e advier te en la mezcla de Marx con elementos  tomados  de Freud. 
 
T heodor  Ador no (1903-1969) es cr ibió en colaboración con Max H or kheimer  (1895-1973) 
Dialéctica del I luminismo, 1947. Aquí aparece la cr ítica a esa razón ins trumental, que hace pos ible 
un dominio del hombre sobre el hombre, con modos  de vida mecánicos  y alienados . E l núcleo de 
es ta realidad es  la inmediatez de cons iderar ,  s in más , el progreso como afirmación, como adelanto. 
Hace falta, en cambio, una " dialéctica negativa" ,  que s e oponga a cualquier  tipo de concil iación. En 
el fondo, es  una vuelta a Hegel,  una vez que s e quita del filósofo de Ber l ín su " concil iación"  con la 
realidad política de su tiempo (el Es tado prus iano). Es ta dialéctica de la negatividad -más  clara aún 
en la obra de Adorno Minima moralia-  es  un no querer  comprometer se, una repugnancia a apelar  a 
cualquier  todo, porque " el todo es  falso" .  
 
Al mor ir  Adorno, Horkheimer  evolucionó hacia una fi los ofía que s ignificaba, en la práctica, el 
abandono del marx is mo. S e acercó, inclus o, a pos iciones  netamente trascendentes , con la 
recuperación de afirmaciones  de la fe judía. Es ta pos ter ior  evolución de Horkheimer  hizo que s us  
obras  fuesen menos  comentadas  en los  círculos  univers itar ios  donde s eguía dominando el 
marx is mo. Y, s in embargo, las  pos iciones  finales  de Horkheimer  revis ten un interés  especial, y 
merecer ían un comentar io detenido.  
 
S uele unir se a la Es cuela de Frankfur t, aunque nacido en 1929, a Jür gen H aber mas ,  autor  de 
Conocimiento e interés  (1968), His tor ia y cr ítica de la opinión pública (1962),  T eor ía y prax is  de la 
sociedad tecnológica,  La recons trucción del mater ialis mo his tór ico y la voluminos a T eor ía de la 
acción comunicacional ,  de 1982. Más  s ociólogo que fi lósofo, el pens amiento de Habermas  es tá aún 
en ges tación;  de un marx ismo más  o menos  cr ítico ha pasado, en sus  últimas  obras , a una especie 
de neo- ilus tración que aprovecha -des de un ángulo no exclus ivamente cr ítico-  la complej idad 
técnica de la s ociedad contemporánea. Poco a poco, Habermas  se ha ido acercando a un cier to 
eclecticismo, que tiene en cuenta, sobre todo, el fracaso tanto del marx is mo " or todoxo"  como de 
las  pos turas  neo- izquierdis tas . Rodeado de una gran publicidad, Habermas  ha de pas ar  aún por  el 
tamiz de la cr ítica y de la his tor ia. 
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H er ber t  Mar cus e (1898-1979), autor  de Eros  y civil ización,  El hombre unidimens ional y otras  
obras  que alcanzaron popular idad en los  años  sesenta, defendió una mezcla de Freud y Marx. 
I ns pirándose s obre todo en el j oven Marx  propone una nueva revolución que, después  de s ocializar  
los  medios  de producción, avanzase hacia la completa l iberación (s exual) del hombre. "  En 
términos  freudianos , s ignificar ía reemplazar  el pr incipio de rendimiento por  un pr incipio de la 
realidad diferente, que permitiera una liberación auténtica de la ex is tencia."  Los  tópicos  freudianos  
son as í " socializados " , hacia una utopía en la que desaparece la repres ión y nace la mayor  
creatividad. Una liberación es tética y sexual, l igada a una "  trans formación del cuerpo" . " Es te debe 
conver tir s e en ins trumento de placer , en lugar  de ser  un ins trumento de trabaj o alienado."  La 
impor tancia fi los ófica de Marcus e, autor  de segunda fi la, se vio ar tificialmente exaltada por  
proporcionar  s logans  cas i publicitar ios . A la hora de hacer  un balance, Marcuse repite fórmulas  
circulares , que dicen muy poco:  " no hay l iberación individual s in l iberación social, pero, a la vez, la 
liberación social implica la l iberación individual" .  
 
E r ich F r omm  (1900-1980) es cr ibió obras  fáciles  de leer  (E l miedo a la l iber tad, E l ar te de amar , 
etc.), al lado de otras  como Concepto marx is ta del hombre que eran una ens ayís tica 
representación de los  es cr itos  del joven Marx. S incretis ta y ecléctico, l legó a sos tener  que "  la 
fi los ofía de Marx cons tituye un ex is tencialis mo moral y se opone a la práctica mater ialis ta de 
nues tro tiempo" . Ni s iquiera un marx is ta de mediana entidad es taba dispues to a seguir  a Fromm 
en es ta tergiver sación del fundador  del mater ialis mo his tór ico. Cuando una lectura es tructuralis ta 
de Marx  había intentado des tacar  los  rasgos  objetivos  y " científicos "  del marx is mo, Fromm hace un 
pot-pour r i con Marx y con todo lo " valios o"  que ha ex is tido en la cultura occidental.  Una mues tra 
del eclecticis mo de Fromm es  la s iguiente frase:  " Buda, los  profetas  hebreos , Jes ucr is to, S ócrates , 
los  fi lósofos  del Renacimiento y los  del s iglo de las  luces , Goethe y Marx figuran entre los  grandes  
humanis tas  del pasado. Ex is te desde hace 2.500 años  una tradición humanis ta ininter rumpida, que 
se extiende hoy en los  ter renos  más  diver sos  y, s obre todo, entre los  cr is tianos  y los  marx is tas " . 
Fromm no se preocupa en ningún momento de demos trar  cr íticamente es tas  afirmaciones . 
 
E r ns t  B loch (1885-1977) es  autor  de una ser ie de obras  que giran todas  alrededor  de un solo 
tema:  la pos ibil idad de la utopía. De 1918 es  E l espír itu de la utopía;  de 1921 su T homas  Münzer ,  
teólogo de la revolución. Es ta idea de la uti l ización utópica y " l iberadora"  del cr is tianis mo (pero de 
un cr is tianismo ateo) es  la clave de la obra pr incipal, E l pr incipio Es peranza, de 1954. 
 
Para B loch (que realiza una s ignificativa vuelta a Hegel), lo nuevo es tá s iempre por  venir  y ése es  
el s entido de la vida del hombre. Urgido a que resumies e en una s ola frase su fi losofía dijo:  "  El 
S uj eto todavía no es  Predicado" . Es tuvo s iempre orgulloso de es te des cubr imiento:  " Hoy día la 
utopía se ha conver tido en una gran categor ía fi losófica y marx is ta. T odos  hablan de ella olvidando 
que yo fui el pr imero que le volvió a dar  sentido" .  
 
Marx is ta integral, B loch añade la nota de que es e proyecto marx is ta no es  algo consolidado de una 
vez por  todas  (B loch tuvo que abandonar  la Alemania comunis ta y refugiar se en la occidental),  s ino 
que es tá s iempre " l legando" . E l cr is tianis mo se ha dado cuenta de es to - según B loch-  y de ahí la 
ins is tencia de la esperanza, en la l iberación, en la salvación... Pero des pués  de Kant y de Hegel, 
una religión " tras cendente"  carece de sentido. Hay, por  tanto, que aprovechar  toda la carga 
" revolucior iar ia"  de los  textos  cr is tianos  y volver la a presentar  en categor ías  marx is tas ;  es  decir , 
mater ialis tas ,  ateas . Hay que interpretar  el "  Yo soy el que soy"  de la B iblia en el s entido de " Yo 
seré el que seré" , dando a ese S uj eto (que todavía no es  predicado) el sentido de la humanidad, no 
de Dios . S e explica as í cómo B loch ha influido en algunos  teólogos , dándoles  deseos  de hacer  
compatibles  marx is mo y cr is tianis mo, al precio de la reducción del s egundo al pr imero. 
 
U nión S oviét ica 
 
Las  apor taciones  rusas  al marx is mo o fueron es cas as  o res ultaron frus tradas  por  la dictadura que 
se ins tala ya des de Lenin, cons olidándose con S talin. Des de los  años  treinta, en la Unión S oviética 
ex is te una "  or todoxia"  marx is ta- leninis ta que ni s upone una doctr ina nueva ni da relieve á los  
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aspectos  más  or iginales  del marx ismos . 
 
La figura pr incipal s igue s iendo Vladimir  I l i t ch U l ianov, L enin  (1870-1924), aunque más  en el 
campo de la fi losofía política. En fi losofía general,  Lenin se l imitó a comentar  a Marx , Engels , 
Feuerbach, Hegel, etc.,  en sus  Cuadernos  fi los óficos . La obra fi losófica más  importante es  de 1909, 
Mater ialismo y empir iocr iticis mo, una diatr iba contra el idealismo pos itivis ta de Mach y de 
Avenar ius  y una defensa del realismo cognos citivo. Del pos itivismo preocupa a Lenin el relativismo 
que trae cons igo y"  que amenaza con socavar  lo abs oluto de la mater ia (de ese mater ialismo 
dialéctico que era creación de Engels ). Es  impor tante s eñalar  además , en el leninismo, un as pecto 
voluntar is ta. La revolución, aunque es té en las  leyes  de la his tor ia, tiene que ser  hecha;  y como, 
por  otra par te, la revolución ha de hacer se también en la teor ía (" S in teor ía revolucionar ia no hay 
práctica revolucionar ia" ), Lenin no cons idera la teor ía de Marx como un todo acabado;  el marx is mo 
tiene que s er  renovado con nuevos  datos  científicos  e his tór icos . 
 
En un sentido s imilar , la obra de L eon T r ot s ky (1879-1940), puede ver se también en el ámbito de 
la fi los ofía política. T rotsky s ignifica la, voluntad de una revolución que no decaiga nunca al nivel de 
una .burocracia. De ahí su idea de mantener  una cons tante voluntad revolucionar ia y una 
revolución permanente. Aunque los  es tudios  fi losóficos  de T rotsky son l imitados , obedecen a otra 
pos ible interpretación del marx is mo. De ahí su pervivencia como " heterodox ia"  has ta el día de hoy. 
 
China 
 
El marx is mo en China es tá dominado por  la figura de Mao T s et ung (1893-1976). La adaptación 
del marx is mo a la realidad nacional china es  uno de los  factores  que explican su concepción más  
fluida del mater ialis mo his tór ico, tal como se revela en la obra De la contradicción (1937). Para 
Mao ex is ten diver sos  tipos  de contradicciones  en el proceso dialéctico, adelantando as í una idea 
que muchos  marx is tas  pos ter iores  uti l izarán para paliar  el larvado " mecanicis mo"  de la es tructura 
sobre las  superes tructuras . " S in dejar  de reconocer  que, en el cur so general del proceso his tór ico, 
lo mater ial determina a lo es pir itual y que el ser  social determina la conciencia s ocial, reconocemos  
y debemos  reconocer  la acción en retorno de lo es pr itual sobre lo mater ial,  de la conciencia s ocial 
sobre el ser  social y de la s uperes tructura sobre la bas e económica."  
 
Es ta voluntad de integración explica también la ética maoís ta, que recoge elementos  de la antigua 
tradición china. En el famoso Libro rojo hay ecos  del confucionis mo, aunque en el ámbito de la 
teor ía marx is ta. A los  j óvenes  y a todo el pueblo se propone s ervir  a " cinco amores "  (patr ia, 
pueblo, ciencia, trabaj o manual, propiedad s ocial), en nombre de las  " cuatro concepciones  de 
clase"  (proletar iado, trabaj o manual, amor  del pueblo, mater ialis mo ateo). 
 
En Mao, el mater ialis mo his tór ico es  modificado para que s ir va de ej e en la cons trucción de un 
univers o divers o (el chino), con un " hombre nuevo" , a través  de una revolución que no es  
solamente económica o política, s ino también " cultural" .  
 
H ungr ía 
 
La figura de Györ gy L ukács  (1885-1971) denomina el marx is mo húngaro y es ,  en es tética, lo más  
impor tante que se ha producido en el s eno del mater ialismo his tór ico. Fiel hegeliano, cons truye en 
1923 su famos a His tor ia y conciencia de clas e, que a la vez res ulta idealis ta y mater ialis ta. La obra 
se basa en la idea de que la per tenencia a una clas e depende, antes  que nada, de la conciencia de 
clase. Es te elemento " idealis ta"  le s us citó problemas  con el marx ismo or todoxo y Lukács  hubo de 
retractars e. No fue rehabil itado has ta 1967. En 1956 había par ticipado j unto a I mre Nagy en los  
levantamientos  húngaros  -en el intento de un comunismo dis tinto-  que fueron repr imidos  por  la 
Unión S oviética. 
 
Excelente cr ítico literar io, autor  de una T eor ía de la novela que marcó una pauta en la cr ítica de 
sentido marx is ta, Lukács  intenta conectar  el marx is mo con toda la gran tradición alemana:  Goethe, 
Hoeder lin, Mann y otros .  Por  otro lado, es ta atención a la creación literar ia contr ibuye a que s u 
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pensamiento fi los ófico sufra cons tantes  flex iones , rectificaciones , idas  y vueltas . Capaz de sentir se 
influido por  cor r ientes  de s ignos  diferentes  y opues tos , Lukács  bus caba revitalizar  con la dialéctica 
hegeliana el marx is mo cons olidado y petr ificado que s e practicaba en la Unión S oviética. De hecho, 
cas i todas  las  var iantes  de neo-marx is mo -olas  pos turas  de marx is tas  o ex marx is tas  como S chaff,  
Kolakowski, Kos ik, etc.-  tienen s u or igen en Lukács . E l fi lósofo húngaro s igue s iendo mater ialis ta, 
pero hace un lugar  al " es pír itu" . Es e es pír itu no es  más  que el creador  de obras  es téticas . Es ta idea 
de " es pír itu"  permite a Lukács  cr iticar  la " cos ificación" , la " des per sonalización" , pero no en nombre 
de una vis ión trascendente del hombre, s ino en nombre de una atención más  atenta a la diver s idad 
de lo mater ial-es pr itual.  
 
Lukács  es , en el fondo un hegeliano que s e s irve de Marx  para poder  seguir . s iéndolo. Es to explica 
cómo, y no s ólo por  pres iones  políticas , renegó de s u His tor ia y conciencia de clase. Lukács  nunca 
renegar ía de sus  anális is  l iterar ios , campo en el que se s entía .mucho más  a gus to. 
 
I t al ia 
 
Ha s ido I talia, después  de Alemania y la Unión S oviética, el país  en el que más  s e ha des ar rollado 
la tradición, marx is ta. Ex is ten pensadores  impor tantes , al pr incipio del s iglo XX (como Antonio 
Labr iola) o a par tir  de los  años  cincuenta (las  obras  marx is tas  de Della Volpe o Colletti), pero el 
comunismo en I talia ha es tado sobre todo marcado por  la obra de Ant onio Gr ams ci  (1891-1937). 
 
Gramsci es  una mezcla de populis mo mer idional (nació en. Cerdeña), de his tor icis mo idealis ta s in 
idealismo (producto de la lectura de Croce) y de marx is mo. Con todos  es tos  elementos  y con la 
exper iencia de la Revolución soviética, pres entó, sobre todo en los  escr itos  pós tumos  ( los  s iete 
libros  de Cuadernos  de la cárcel publicados  entre 1948 y 1951), una revis ión del marx is mo que 
ofrece dos  puntos  pr incipales . En pr imer  lugar , la cr ítica del mater ialismo vulgar  en el que había 
caído la or todoxia s oviética;  es to le lleva a rechazar  el mecanicis mo y a hablar  de una mutua 
influencia de la es tructura y de la infraes tructura (como cas i contemporáneamente har ían Mao y 
Lukács);  en s egundo lugar , una acentuación del momento s uperes tructural a la hora de analizar ,  
con el marx is mo, la revolución pos ible en Occidente. De Grams ci es  la idea - luego util izada, en 
par te,.por  el movimiento l lamado eurocomunis ta-  de que la revolución debe actuar se también -y 
quizá pr incipalmente-  en los  ámbitos  de la cultura,.  entendiendo por  cultura el univers o formado 
por  las  ideas , creencias , pautas  de conducta, etc. 
 
Gramsci, a través  de Croce, recoge de nuevo la l ínea hegelaina, pero la vier te en lo que él l lama 
" his tor icismo abs oluto" . Como la his tor ia no s e reduce al j uego de las  categor ías  económicas , para 
Gramsci, el marx is ta ha de tener  en cuenta la creatividad que trae cons igo la his tor ia. S e trata, 
para él,  de " rechazar  todo monismo mater ialis ta que afirme el pr imado de la mater ia y anule la 
subjetividad creativa del hombre"  y,  a la vez, rechazar  " todo monismo éspr itualis ta que afirme el 
pr imado .del espír itu" . Es te intento es  el núcleo de la fi los ofía de Grams ci:  " la fi los ofía de la prax is  
es  el mater ialismo per feccionado por  el trabajo de la mis ma filosofía especulativa y fundido con el 
humanismo" . El tono hegeliano, a pes ar  de todo, de Grams ci s e advier te en es ta s íntes is :  " ¿Qué 
s ignifica el término monismo? No, cier tamente, el mater ialis ta, ni el idealis ta, s ino la identidad de 
los  contrar ios  en el acto his tór ico concreto, es  decir , actividad humana (his tor ia-es pír itu) en 
concreto, indis olublemente conectada a una cier ta mater ia organizada (his tor icizada), a la 
naturaleza trans formada por  el hombre" .  
 
Contras ta con es ta atención a lo plural de la his tor ia, el des ignio gramsciano de trabaj ar  a favor  de 
una nueva " hegemonía" , con un s entido totalitar io, unificado, con la elaboración de un " nuevo 
sentido común"  mater ialis ta, or ientado hacia la conquis ta de la cultura y, por  ella, a la de la 
economía y el Es tado. 
 
F r ancia 
 
Ex is ten muchos  nombres  en la l ínea marx is ta de la fi losofía en Francia, pero ninguno ha alcanzado 
una altura notable s i s e exceptúa quizá a L ouis  Al t hus s er ,  nacido en 1918. Althus ser  dej ó de 
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producir  en 1980 cuando, como cons ecuencia de un es tado mental patológico, es tranguló a su 
muj er .  
 
Althus s er  s e hizo famoso, en 1965, con dos  l ibros ,  Pour  Marx y L ire Le Capital.  En ellos , s iguiendo 
en cier to modo el método que había pues to de moda el es tructuralismo, defiende la ex is tencia en 
la obra de Marx de una " coupure"  -un cor te, una es cis ión-  entre el Marx de los  Manus cr itos  de 
1844 y la obra pos ter ior . Antes  de la "  coupure"  Marx  no es  " marx is ta" , s ino un revolucionar io 
idealis ta, humanis ta. Después , ya marx is ta, Marx des cubre un nuevo continente -el de la his tor ia-  
y s obre él hace ciencia es tr ictamente dicha. S obre esa ciencia ha de basar se la verdadera 
revolución, contrar ia tanto a los  intentos  de conj ugar  l iberalis mo y marx is mo (algunos  
" eurocomunismos " ) como a los  intentos  " humanis tas "  de otros  filósofos  franceses  más  o menos  
conocidos  (Garaudy es  quizá el pr incipal).  
 
S in embargo, en 1974, publicando Elementos  de autocr ítica, Althus ser  se acusaba de haber  
teor izado en exces o:  "  Me encontré abocado a una interpretación racionalis ta de la " coupure"  
oponiendo la verdad al er ror  baj o las  especies  de la opos ición es peculativa de " la"  ciencia y " la"  
ideología, dentro de la cual el antagonismo del marx is mo y de la ideología burgues a no ser ía s ino 
un caso par ticular " .  Es tas  autocr íticas  -o cr íticas , dir igidas  al par tido comunis ta en el que militaba-  
continuaron en los  años  suces ivos . 
 
P olonia 
 
La tradición marx is ta en Polonia cuenta con nombres  antiguos  (como Rosa Luxemburgo, más  
impor tante en el ter reno de la teor ía económica) o actuales , como Leszek Kolakowski que, en fases  
suces ivas , ha abandonado el mater ialis mo his tór ico. Entre los  fi lósofos  actuales  el más  des tacado 
es  Adam S chaf f ,  nacido en 1913. En los  años  sesenta escr ibe dos  obras  en las  que intenta una 
cr ítica marx is ta de las  pos iciones  ex is tencialis tas  y cr is tianas :  Marx ismo y ex is tencialismo (La 
fi los ofía del hombre) y 
 
E l  mar xis mo y el  individuo.  
 
Es tas  obras  caus aron a S chaff algunas  moles tias  con el aparato del par tido y, des de entonces , los  
es cr itos  del fi lósofo polaco s e han or ientado más  hacia otra ver tiente de s u actividad:  la fi los ofía del 
lenguaje. S in embargo, el tema cons tante de la fllosofía de S chaff es  hacer ;  en el marx is mo, un 
s itio para la per sona, tal como ha s ido presentada -en s ituaciones  antitéticas , pero coincidentes  en 
algo-  por  fi lósofos  ex is tencialis tas  y Fi lósofos  cr is tianos . 
 
En E l marx ismo y el individuo S chaff hace afirmaciones  importantes :  la alienación no depende s ólo 
de la es tructura económica;  y no desaparece s in más  en las  sociedades  socialis tas ;  es  preciso 
encontrar  un lugar  ontológico para el individuo, que tenga en cuenta una concepción humanis ta 
profunda (que, para S chaff, aunque es to no s ea cier to) se encuentra ya en Marx . Para es to, S chaff 
apela con frecuencia a " un s is tema dé valores  dado" , a " normas  de probidad generalmente 
admitidas  en todas  las  s ociedades " , a realidades  que " superan los  s is temas " . Cas i s in dar se cuenta, 
S chaff se sale as í del his tor icismo y apunta a una realidad permanente de la naturaleza humana, 
que escapar ía a la fér rea definición marx is ta de " s er  s ocial" , de " conj unto de las  relaciones  
sociales " . En 1984, S chaff fue expulsado del par tida comunis ta polaco por  " propagar  ideas  
burguesas " .  
 
Vis ión de conj unt o de la f i los of ía mar xis t a 
 
A lo largo de más  de un s iglo puede hablars e del marx is mo como de un género con dis tintas  
es pecies . 
 
Ex is te un marx is mo pragmático que integra el programa de los  par tidos  comunis tas  en Occidente;  
es  un marx ismo cambiante, opor tunis ta a veces  (supres ión de la referencia a la " dictadura del 
proletar iado"  , por  ej emplo) y que no ha dado or igen a ninguna obra teór ica impor tante, des pués  
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de Gramsci.  Por  otra par te, el marx ismo oficial de los  países  con regímenes  comunis tas , baj o la 
guía intelectual de la Unión S oviética. Es ta fi los ofía es  un " academicismo"  en el que es tán 
mezclados  temas  de Engels -y de Lenin con los  de Marx. El mis mo Marx no es  uti l izado del todo, 
es pecialmente en los  textos  anter iores  al Manifies to Comunis ta. 
 
Un tercer  marx is mo es  el fabr icado par tiendo de la or todoxia, pero intentado, a la vez, des tacar  la 
perennidad de Marx y su adaptación a los  nuevos  datos  científicos  y a las  nuevas  s ituaciones  
his tór icas . Es e fue el intento de Althus s er , en cier to modo, y el de autores  en otros  campos  de las  
ciencias . Un cuar to marx is mo es  el de los  que han intentado defender  el " humanismo"  marx is ta, 
apelando sobre todo a los  escr itos  del joven Marx. En es ta l ínea s e s itúan Fromm, Garaudy y todos  
los  autores  que, en el ámbito de la teología han intentado la conexión entre marx is mo y 
cr is tianis mo. Un quinto marx ismo es  el de los  que intentan " ais lar "  el llamado " método marx is ta"  
para aplicar lo, como filosofía oculta, a diver sas  ciencias :  la ps icología, la s ociología, la 
antropología;  la his tor ia, la fi lología. S e trata de entender . como " método"  lo que Marx  vio s iempre 
como un todo que conseguía dar  respues ta a los  pr incipales  inter rogantes  fi los óficos :  qué es  el 
hombre, la mater ia, la his tor ia, la l iber tad...  
 
Finalmente, como sexto marx ismo, los  marginales  que se inspiran en T rotsky, en Mao, etc. No han 
dado resultados  teór icos  impor tantes . 
 
Una afirmación común a todos  es tos  marx ismos :  " las  relaciones  mater iales  de los  hombres  s on la 
bas e de todas  sus  relaciones  sociales " , s iendo el hombre " el conj unto de sus  relaciones  s ociales " . O 
con las  palabras  famos as :  "  E l modo de producción de la vida mater ial condiciona el proceso de la 
vida social,  pol ítica e intelectual en general. No es  la conciencia de los  hombres  la que determina 
su ser , s ino a la inver sa:  es  su s er  s ocial el que determina s u conciencia" .  
 
E l  ps icoanális is  como f i los of ía 
 
La obra de S igmund Freud (1856-1939) ha ej ercido un notable influjo en el ámbito fi losófico. 
Aunque inició su car rera como neurofis iólogo, Freud s e dir igió luego al campo de la ps iquiatr ía y, 
con ocas ión del tratamiento de determinadas  enfermedades  mentales , des cubre -o redes cubre-  el 
mundo del subcons ciente tal como s e revela, de forma pr ivilegiada, en los  sueños . 
 
Par tiendo de una concepción naturalis ta y mater ialis ta del hombre, Freud proyecta su es tudio del 
subcons ciente s obre es e fondo. El hombre no será más  que un animal complej o, " cargado"  de 
energía, deseos o de sobrevivir  y de obtener  satis facción. Ese ímpetu or iginar io ( la l ibido) es  de un 
contenido fundamentalmente s exual. 
 
El s is tema de Freud es  un cientifismo:  todo en la vida ps íquica es  s us ceptible de s er  explicado 
exper imentalmente. No hay mis ter io alguno. Lo más  s ublime no es  más  que " s ublimación" . Lo 
mís tico no es  más  que un velo. Manda, en realidad, la realidad orgánica;  y al final, con la muerte, 
el hombre s e reintegra, s in res iduo alguno, al fondo inorgánico de donde procede. 
 
S obre es to Freud cons truye una antropología que ha tenido -por  su capacidad de s er  divulgada-  
gran difus ión. En el hombre ex is tir ían es tratos , dimens iones  o como quiera l lamars e:  el fondo 
pas ional (E llo), el elemento racionalizador  (Yo) y el elemento colectivo, general, moralis ta (S uper -
Yo). Como prueba de es ta hipótes is  Freud afirma que la pres encia del subconsciente determina 
fenómenos  patológicos  cuando la memor ia de cier tas  exper iencias  entran en conflicto con las  
fuer zas  que ex igen s u remoción. S e or igina entonces  un bloque de recuerdos  que es  preciso 
explicar  para dis ipar los . S iempre se tratar á de una exper iencia anter ior  (de la infancia en cas i todos  
los  cas os  y también de tipo sexual:  complejo de Edipo, etc.) que, una vez explicada y as umida, 
hará que desaparezca el s íntoma patológico. 
 
Las  dicotomías  -muy frecuentes  en las  obras  de Freud:  el pr incipio de placer  y el pr incipio de 
realidad, tótem y tabú, el pr incipio de vida y el pr incipio de muerte-  son uti l izadas  para " explicar "  
el or igen de la religión (E l porvenir  de la religión, T ótem y tabú) o incluso para fabr icar  una especie 
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de fi losofía política (E l males tar  de la civil ización). 
 
Por  encima de las  vicis itudes  " cl ínicas "  del ps icoanális is  -dividido enseguida en escuelas  
antagónicas , pródigas  todas  en exclus iones  y en..mutuas  condenas - , queda hoy una determinada 
vis ión del hombre. 
 
He aquí algunas  notas :  
 
-no es  pos ible hablar  de liber tad;  el fondo es  determinis ta;  el ps icoanális is  es  una es pecie de fís ica 
de lo ps íquico;  por  otra par te, como el inconsciente demuestra gran vers atil idad, la aplicación de 
es a fís ica es  también un ar te;  
 
-el hombre no es  más  que mater ia s ofis ticada;  las  creaciones . culturales  (ar te, religión, etc.) s on 
explicables  en definitiva por  las  var iaciones  de esa mater ia compleja;  
 
-el mal del hombre le viene del desconocimiento de ese fondo pas ional, sexual, en lo que en gran 
par te cons is te;  y la l iberación del hombre vendrá de la comprens ión de es os  fenómenos  de 
" censura" , de " repres ión" ;  una vez comprendidos , podr án ser  asumidos ;  , 
 
-no s e puede hablar ,,de bien y de mal;  la única moral pos ible para Freud es  la que s e resume en 
" amar  y trabaj ar " ;  " amar "  con todas  las  pos ibles  var iaciones ,, porque las  desviaciones  s exuales  
pueden también. tener  un s entido;  
 
-una vis ión pes imis ta del mundo y de la cultura;  nunca s erá pos ible que el Ello " mande" ;  
probablemente s er ía además  ter r ible. Hay que Aceptar  s imultáneamente los  tres  niveles  (E llo-Yo-
S uper  Yo) y los  dos  pr incipios  (el de la realidad y el de placer) y tratar  de vivir los  en una s imbios is  
equil ibrada. 
 
Las  explicaciones  freudianas  sobre las  formas  de sexualidad (con un acento marcado en la infancia, 
es pecialmente has ta los  s iete años ),  s ir vieron también para difundir  una concepción a-moral de la 
ex is tencia humana. De un modo que s ir vió de esquema en otras  mater ias ,  el ps icoanális is  funcionó 
en dos  regis tros :  el de la j us tificación de compor tamientos  humanos  amorales  y el de la complej a 
presentación de la " neces idad"  de esos  mis mos  comportamientos . .  
 
Avanzado el s iglo XX el ps icoanális is  s irvió también de mater ial teór ico para apoyar  demandas  
sociales  de " inmoralismo"  ex igidas  tanto por  el mecanis mo capitalis ta de la producción como por  
una izquierda neo-marx is ta (cr f.  Marcuse). Des ter rado el s entido per sonal de la culpa, una s er ie de 
compor tamientos  humanos  son explicados  s imultáneamente por  la puls ión de los  ins tintos  de Ello y 
por  las  caracter ís ticas  del s is tema, de naturaleza repres iva. As í, de un mis mo golpe, la abolición de 
los  tabúes  sexuales  y de la repres ión política traer ían cons igo la l iberación completa del hombre. 
 
E l  ex is t encial is mo 
 
Mar t in H eidegger  (1889-1976), el pr incipal fi lósofo ex is tencialis ta, pres enta una biografía l lena 
de accidentes  " ex is tenciales " .  Nacido de padres  católicos , s iendo j oven ingresó en la Compañía de 
Jes ús , donde aprendió la fi los ofía escolás tica de s igno s uarezis ta, es  decir , es encialis ta. Dura como 
novicio s ólo unos  meses . I ngresa más  tarde en el s eminar io, del que también sale. All í se 
familiar iza algo con la filosofía de S anto T omás . Hacia 1911, es  decir  cuando contaba 21 años , ha 
acabado es ta época. S u formación pos ter ior  será neokantiana. En 1915 ingresa en la car rera 
docente, y la tes is  de doctorado y habil itación es , s ignificativamente, sobre Duns  S coto. En 1916 
conoce a Huss er l y se adhiere a la fenomenología. En los  pr incipios  del régimen nazi, Heidegger  no 
oculta s us  s impatías  por  és te. Rector  de Univers idad, en 1933 pronuncia un famoso dis curs o 
(" Autoafirmación de la Univer s idad alemana" ). Poco a poco abandona"  también el naz ismo, lo que 
no impide que en 1944 fuera des tituido de su cátedra por  las  autor idades  aliadas  de ocupación. 
Vuelve a la Univer s idad en 1952 y permanece has ta 1966. Ya des de des pués  de la guer ra, 
Heidegger  se encier ra en un mutismo y se alej a de cualquier  actividad pública. Muere a los  ochenta 

Página 8 de 21Arvo.net

22/05/03file://D:\DESCAR~1\SOULSEEK\#FILOS~1/1FILOS~1/LAFILO~1.HTM



y s iete años ;  su s obr ino, s acerdote católico, se encarga del funeral;  es  enter rado en cementer io 
católico por  expres a voluntad del fi lósofo. 
 
La pr incipal obra de Heidegger  es  S er  y tiempo (S ein und Z eit), aparecida en 1927. La s egunda 
par te, prometida, no l legó nunca a escr ibir la. S on famos os  ens ayos  como De la esencia del 
fundamento (1929), Kant y el problema de la metafís ica y ¿Qué es  la metafís ica?, del mis mo año. 
De 1937 es  Hölder lin y la esencia de la poes ía;  de 1950 Caminos  del bos que;  de 1954 ¿Qué es  
pensar? De 1961 en dos  volúmenes , Nietzs che. T odos  s on textos  fragmentar ios , que no componían 
es a segunda par te de S er  y tiempo. La fi los ofía de Heidegger  tiene es ta marca de la no definición, 
del ímprobo trabaj o por  revelar  " el ser " . 
 
E l  t ema del s er  
 
El s er  es ,  para Heidegger , un descubr imiento gr iego. Ahí es tá Parménides ;  pero en seguida la 
" vis ión"  ( idea, teor ía) del s er  ocultó -con Platón-  al ser  mismo. Y ese " olvido del s er "  habr ía 
continuado durante s iglos . .. has ta Heidegger . Para él,  la pregunta fundamental es :  "  ¿Por  qué hay 
abs olutamente algo en lugar  de haber  nada?" . O, con otras  palabras :  ¿por  qué el por  qué? "  El 
preguntar  de es ta pregunta es  el fi losofar ."  En es ta búsqueda del s er , no podemos  responder  con la 
fe cr is tiana, porque antes  de plantear se la pregunta el creyente posee ya la respues ta:  todo s er , 
dis tinto de Dios , ha s ido creado por  Dios . Es o es  as í para la fe, pero habr ía que concluir  -con S an 
Pablo-  que, para la fe, la fi losofía es  locura. Para Heidegger  una filosofía " cr is tiana"  es  un círculo 
cuadrado. 
 
T enemos  aquí un reflej o del fideísmo de matiz protes tante, del que es taba lleno la cultura alemana. 
Es , en ese sentido, lo más  opues to a la tens ión s ignificada por  el patr ís tico " creer  para entender "  y 
" entender  para creer " . Ar is tóteles  cons ideraba la metafís ica una " ciencia divina" .  Hegel -de forma 
panteís ta-  llega a una conclus ión análoga. Heidegger  no quiere negar  a Dios , pero concibe la 
fi los ofía como una actividad en la que no entra para nada otra cosa:  es  s imple exper iencia 
humana. 
 
¿Cuál es  el sentido del ser? Heidegger  recuerda el famos o anális is  de Hegel s egún el cual el ser ,  en 
su abs tracta indeterminación, es  equivalente. a la nada. Es tá de acuerdo con Hegel pero piensa 
que hay que explicar  el ser  del ente, qué es  eso de que " el ente es " .  
 
E l  s er  humano 
 
¿Por  dónde empezar? Por  el hombre. E l anális is  del s er  humano es  el único camino de acceso;  s e 
tratará de ver  en el modo del ser  humano el sentido del s er  en general o, mej or ,  de es perar  que en 
el s er  humano se " revele"  el s er .  
 
Con una terminología de raigambre hegeliana, el ser  humano es  el Da-S ein:  " Da-S ein es  la palabra 
clave de mi pensamiento y da lugar  a graves  er rores  de interpretación. No s ignifica, para mí, heme 
aquí, s ino -y valga la expres ión-  el s er  del ahí, y el ahí es  precis amente patencia, aletheia, 
aper tura" .  For zando la etimología, Heidegger  s os tiene que el término gr iego para " verdad" , aletheia 
vale tanto como " s in velos " , " patente" ...  
 
El hombre es  una manifes tación de la aper tura, de la patencia, del " dejar se s er  del s er " . S er  el ahí 
(el hombre) quiere decir  que en el hombre aparece el ser  (aunque no únicamente:  es to tendrá que 
es perar  quizá otra "  revelación" ).  E l hombre es  el lugar  de la patencia del s er  porque es  el único 
que puede preguntars e por  el ser . Y la esencia del ser -ahí cons is te en s u. ex is tencia;  es ,  por  es o, 
también su pos ibil idad, el conjunto de s u pos ibil idades . S i se puede hablar  as í, la sus tancia del 
hombre es  la ex is tencia:  (Aquí Heidegger  multiplica los  tecnicismos , muchos  de los  cuales  son 
impos ibles  de ver ter  a cualquier  otro idioma.) 
 
¿Qué es  el hombre? I ns is tamos :  la esencia del hombre es  la ec-s is tencia;  .el hombre es  es e es tar , 
en pos ición extática, es tar  en el campo de iluminación del s er . En ese s entido, ni las  cosas  ni los  
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demás  vivientes  ex is ten;  son, pero no ex is ten. E l hombre es  el único que es tá, en la es fera del s er ;  
inter rogando al s er , abier to a la patencia, dejando que el s er  s ea Es o es  la ex is tencia. 
 
Condiciones  de la exis t encia 
 
El hombre es  liber tad, preocupación, tras cendencia, temporalidad. En realidad, todo s e reduce a 
es to:  el hombre es tá " tej ido en tiempo"  y, en ese tiempo, es  proyecto, adelantar se a.. . De ahí la 
trascendencia y la preocupación. La ex is tencia auténtica es . preocupación. Como el hombre es tá 
tej ido en tiempo, el pro-yecto definitivo es  la muer te. El hombre es  ser -para- la-muer te. La muerte 
A la aceptación lúcida del des tino humano. Ante la muer te cabe también el no-pensar , el dis imulo, 
a través  de una ser ie de dis tracciones  que dibujan los  contornos  de una vida in-auténtica, en la que 
se vive de lo que se dice, se opina.. .  
 
Es tos  temas , popular izados  .es pecialmente des pués  de la s egunda guer ra mundial (canciones , 
teatro, etc.) en formas  menores  (el hablar  de la angus tia, de la neces ar ia " autenticidad" ), son 
tratados  por  Heidegger  con una gran r iqueza de anális is  técnico-fi los óficos . 
 
La trascendencia es , para él,  superación:  " El hombre es tá s iempre tras cendiendo. A todo ente y a 
s í mis mo" . Va s iempre más  allá, pero el más  allá del hombre no es tá fuera del mundo. Por  eso el 
hombre es  ser -en-elmundo. El mundo es  el único hor izonte del hombre. Y es  el hombre, con su 
exper iencia ontológica, el que da s entido al mundo. S ólo él hombre tiene mundo. E l animal tiene 
entorno (idea que ya había des ar rollado Max S cheler ). 
 
S er -en-el-mundo, s er -para- la-muer te. El ser  es  también el s itio de la nada. Una de las  fras es  más  
citadas  de Heidegger  (y r idiculizada por  la fi losofía analítica, como el típico ej emplo de la " inanidad"  
de la " metafís ica" ) dice l iteralmente:  "  En el ser  del ente acontece el anonadar  de la nada" . Y 
Heidegger  tiene es pecial gus to en inver tir  la fras e célebre, diciendo:  "  ex  nihilo omne ens  qua ens  
fit" .  
 
La l iber tad es  la proyección de las  pos ibil idades  del hombre. Más  es tr ictamente:  la l iber tad es  la 
pos ibil idad de la pos ibil idad. La l iber tad es  el fundamento de todo fundamento y el abismo s in 
fundamento. 
 
E n es per a del s er  
 
Pero no es  es to la última palabra. El hombre es  proyectado por  el s er  mis mo en la verdad del ser , a 
fin de que, ex is tiendo de es ta suer te, vele por  es a verdad del ser .  S ólo en el hombre puede ocur r ir  
es a desvelación del s er . S iendo el hombre esencialmente l iber tad, la verdad es  la l iber tad. El 
hombre es  el s itio de la pos iblidad de la pos ibil idad y es to se identifica con la completa apertura en 
la que puede des velars e la verdad del s er .  
 
En espera de es a " desvelación" , Heidegger  acumula, en sus  últimos  ensayos , metáforas  
suges tivas :  el hombre es  " el pas tor  del ser " , el que lo guarda, cus todia, vigila. Hay que manteners e 
a la escucha del ser . ..  
 
¿Qué es  el ser? Heidegger  dice qué no es . E l ser  no es  ni Dios  ni un fundamento, del mundo. E l s er  
no es  tampoco ningún ente, es tá más  allá del ente. S i el ser  no es  ningún ente, s ólo s e podrá 
des velar  en la exper iencia del anonadamiento de todo ente, cuando, para el hombre, todo s e 
hunda. La angus tia se convier te as í, como en K ierkegaard -pero fuera de todo contexto cr is tiano-  
en la exper iencia ontológica fundamental.  
 
Como el ser  es  finito en su esencia, Heidegger  elimina la pos ibil idad de que sea Dios . Para él s ólo 
ser ía pos ible hablar  de Dios  cuando se terminas e de des velar  el s er ;  sólo entonces  cabr ía hablar  de 
lo s acro;  y, por  lo sacro, de Dios . 
 
Por  otra par te, Heidegger  habla del ser  cas i en forma per sonal. L lega a es cr ibir  que el ser  ar roja al 

Página 10 de 21Arvo.net

22/05/03file://D:\DESCAR~1\SOULSEEK\#FILOS~1/1FILOS~1/LAFILO~1.HTM



hombre a la ex is tencia para que lo vele y cus todie. E l ser  des tina al hombre a la ex is tencia con el 
fin de que s ea el ahí del s er . "  La interpretación ontológica de la ex is tencia humana, como s er -en-
el-mundo, no se pronuncia, ni negativa ni pos itivamente, sobré la pos ibil idad de un ser  para Dios , 
porque la es encia de lo s agrado s ólo puede pensar se a par tir  de la verdad del s er ."  
 
E l  n ih i l is mo 
 
No tiene nada de extraño que la última gran obra de Heidegger .traté de Nietzsche. " La metafís ica, 
en tanto que metafís ica, es  auténtico nihilis mo... La metafís ica de Platón no es  menos  nihilis ta que 
la metafís ica de Nietzsche."  No es  que Heidegger  defienda el nihil ismo. Quiere ins is tir  en que la 
metafís ica -des de el " olvido del ser "  con el que cas i se inicia- ,ha anulado el ser ,  lo ha es encificado. 
El fi lósofo de S er  y tiempo tendr ía el mér ito de haber  adver tido es ta caída, quizá ins alvable, y quizá 
el de anunciar ,  alguna vez, el desvelamiento del ser .  
 
Heidegger  no s e reconoció en las  formas  ateas  del ex is tencialismo (del tipo de la de S ar tre), pero 
su mismo planteamiento no llega a s olución alguna. 
 
El pr incipal valor  de la obra de Heidegger  es  el de volver  a poner  en circulación la realidad del ser ,  
aunque sea en formas  ambiguas  y contradictor ias . Una contradicción des taca entre las  demás :  por  
un lado, el s er  queda "  en manos "  del hombre (el Da-S ein es  al parecer  el único acceso al ser );  por  
otro, el hombre es  presentado, en otros  pasaj es , como lugar , pas tor , casa, etc.,  del ser ,  en es pera 
de una ulter ior  revelación. Luego habr ía que concluir  que el s er  es tá más  allá del Da-S ein. 
 
En cier to modo, Heidegger  es  el final de la parábola recor r ida, no por  el " olvido del s er " ,  s ino por  
una vis ión es encialis ta ( luego traducida en clave inmanentis ta) del ser .  Y la s ignificación de 
Heidegger  es tr iba quizá en querer  salir  de aher rojamiento del s er  s in renunciar  al inmanentis mo. 
 
Ya antes  de su muer te s obre K ar l  Jas per s  (1883-1969) Había caído un largo s i lencio. Jas per s  
intenta, de un modo pers onal, una s íntes is  de Kant con K ierkegaard, pero no aporta cas i nada 
or iginal en las  pos iciones  de fondo. Mucho más  importancia tuvo en el ter reno de la difus ión de 
ideas  a favor  de la l iber tad de la per sona. 
 
De Jaspers  se s igue conociendo una Ps icopatología general (era médico) y la Ps icología de las  
concepciones  del mundo, dentro de un culturalismo (es ti lo Dilt-hey) que es tuvo muy de moda por  
los  años  treinta. En cambio su voluminos a Filos ofía (I . Or ientación del mundo. I I .  Es clarecimiento 
de la ex is tencia. I I I .  Metafís ica), de 1932, aunque ha tenido algunos  intérpretes , no ha encontrado 
seguidores . De hecho los  temas  más  importantes  de Jasper s  es tán en Heidegger  o en S ar tre. 
 
I ndividuo y hor iz ont e 
 
El individuo (véase K ierkegaard) es  ir reductible;  no cabe más  filosofía que la que s e apoya en la 
ex is tencia individual. Pero, a su vez, es e conocimiento que el individuo tiene depende de la 
s ituación (y es to hay que entender lo también en s entido kantiano). No nos  llega el s er , s ino 
fenómenos . S in embargo, des de la " s ituación"  el individuo puede realizar se, abr iéndose a los  
demás , y todo dentro de un hor izonte omnicomprens ivo, un hor izonte cons titutivo, un todo 
abarcante. Es te hor izonte es  lo " envolvente" , lo " abarcador " .  
 
Hay que refer ir  a es te " envolvente"  una cier ta idea de la tras cendencia. " Hor izonte cons titutivo" ,  
" tras cendencia" ,  " fe fi los ófica" . .. A muchos  pareció que Jas per s  hablaba de una forma de religión e 
inclus o que s e acercaba a un planteamiento cr is tiano. No era as í. " La trascendencia s ólo es  real 
para nosotros  en tanto que pres encia en el tiempo y en la his tor icidad de la ex is tencia."  
 
La " trascendencia"  se nos  manifies ta, entre otras  s ituaciones , en la fundamental del fracaso de la 
verdadera comunicación con los  demás , ya que la s ituación de cada uno no puede obj etivar se 
nunca. S e dir ía que la referencia de Jas per s  a la " trascendencia"  y al " hor izonte cons titutivo"  es  
una forma de compens ar  la tragedia de la falta de comunicación humana. 
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T r as cendencia y cif r as  
 
La trascendencia puede s er  alcanzada (o tocada) mediante las  cifras . Cifra es  todo s er  o realidad 
que trae a presencia la tras cendencia s in que por  es to la tras cendencia se convier ta en un obj eto. 
Los  l ímites  son cifras  que hacen ver  la trascendencia. Cifras  s on la realidad empír ica, los  mitos  
religiosos , el lenguaje es peculativo. Cifra por  excelencia es  el hombre y todas  las  exper iencias  y 
creaciones  del hombre. Pero la pr incipal cifra del hombre es  el fracas o. " E l fracas o es , en todo, -el 
último término que en general se pres enta al pensamiento. En la aclaración de la ex is tencia fracas a 
el s er  de mis midad de la ex is tencia:  all í donde soy yo mis mo no s oy sólo yo mis mo."  
 
Parece como s i el fracas o fuera, para Jas per s ,  la exper iencia del l ímite humano y remitiese a " algo"  
que compensase y aclaras e es a exper iencia. Pero no es  as í. El fracaso -aun dentro de lo 
envolvente, de lo abarcador , del hor izonte cons titutivo-  es  la última palabra:  exper imentar  el s er  
en el fracas o. 
 
B alance 
 
Aunque en otro lenguaj e, y con otro es tilo, Jas per s  no añade mucho a Heidegger . La exper iencia 
del fracaso se puede unir  a la de la angus tia del s er -en-el-mundo y s er -para- la-muer te, teñida de 
temporalidad. Lo " envolvente"  parece otra forma de hablar  de esa es pera de la desvelación del s er . 
S i acas o, los  tonos  de Jas per s  (cuando habla, por  ejemplo, de fe fi los ófica) parecen un 
acercamiento a una salida panteís ta para explicar  el mundo. 
 
T ambién, como Heidegger , Jas per s  ha ins is tido continuamente en la l iber tad, pero en una liber tad 
que no tiene tarea que realizar ,  en el plano de la metafís ica. S e vuelve a la idea ya conocida de 
asumir  lúcidamente la l imitación, el ser  ahí, el s er  yo, el fracaso, s in pos ibil idad real de 
trascenders e. 
 
El es ti lo y el modo de fi los ofar  de Jas pers  -menos  técnico que el de Heidegger , menos  l iterar io que 
el de S ar tre-  explica quizá que s u fi los ofía no haya tenido continuadores . Entre la incapacidad del 
ser -yo y la aper tura a la tras cendencia (una trascendencia que él califica de " inmanente" ) s ólo cabe 
el j uego infinito de las  cifras . Probablemente, el tiempo, al decantar  la fi losofía de Jaspers , hará ver  
que no es  cas i nada más  que la s uma de una viej a cor r iente panteís ta, unida a Kant y a 
Kierkegaard. 
 
Jean-P aul S ar t r e (1905-1980) tuvo una compleja y var iada vida literar ia y política. Rechazó el 
Premio Nobel de L iteratura, fue famoso por  s us  obras  teatrales , por  los  cambios  espectaculares  en 
ideología (del es talinismo a un humanismo desesperado, de la r igidez a un es cepticismo 
des carnado). S u obra fi los ófica más  importante es  E l ser  y la nada (1943), conver tido después  al 
marx is mo, procuró integrar  ex is tencialismo y mater ialismo his tór ico en Cr ítica de la razón dialéctica 
(1960). No es  pos ible seguir  las  per ipecias  fi los óficas  de S ar tre, (tan enlazados  con s u biografía).  
Además , para muchos , la fama de S ar tre se debe a s u poder  literar io para crear  fras es  lapidar ias :  
" El hombre es  una pas ión inútil" ,  " E l infierno son los  otros " ,  " la naturaleza del hombre es  no tener  
naturaleza" .. .  
 
E l  s er  en s í  
 
S ar tre s e s itúa des de el pr incipio en una pos ición fenoménica:  el ser  no es  más  que las  
manifes taciones . " Detrás "  de ellas  no hay nada. No-  tiene sentido, por  tanto, refer ir s e al s er  en 
general. Cabe, en cambio, la des cr ipción de unas  " ontologías  regionales "  ( la idea s e remonta a la 
fenomenología). Esas  ontologías  regionales  tratan del s er  en s í, del s er  para s í y del ser  para otros . 
 
El s er  en s í son las  cos as  (como S ar tre es  car tes iano a su manera, se podr ía hablar  de " res  
extensa" ),  y todas  tienen es e carácter  que S ar tre des cr ibe minuciosamente en s u novela fi los ófica 
La náus ea. Ex is tir ;  para las  cos as , es  pura facticidad, contingencia completa. El s er  en s í, la cosa, 
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es  " maciza, l lena, obs cena" . Es  abs urdo. No tiene or igen, no es  ni creado ni increado. Es , s in más , 
es tando de más . " De sobra, el cas taño, ahí ante mí. Y yo, abúlico, débil,  obs ceno, digir iendo, 
acar iciando melancólicos  pens amientos , yo también, es taba de sobra."  
 
E l  s er  par a s í  
 
El cuerpo del hombre es  cosa, ser  en s í, " res  extensa" .  Pero la conciencia, que tras ciende el cuerpo, 
es  ser  para s í, subjetividad. E l hombre es  conciencia, pero conciencia desgraciada. Ex is te en el 
hombre el intento continuo de s er  al mismo tiempo en s í y para s í:  un en- s í para- s í, una totalidad 
de s er . Es te intento el es  de s er  Dios .  Pero es  un proyecto impos ible. La idea de Dios  es , para 
S ar tre, contradictor ia. No puede haber  un s er  en s í-para s í. Lo l leno no puede es tar  hueco, lo 
idéntico no puede s er  lo no idéntico. El hombre es  un fracaso, un dios  impos ible, una pas ión inútil.  
 
L a l iber t ad 
 
Como el hombre no puede ser  Dios , no le queda más  remedio que hacer se, realizar s e, hacer  cosas , 
tener  proyectos  y cambiar  de proyectos . En es te continuo trascender  la realidad cons is te para 
S ar tre la l iber tad:  " Es tamos  condenados  a ser  l ibres " . Es  aquí donde S ar tre ins er ta el marx ismo, en 
cuanto fi losofía de la prax is ,  que, para S ar tre, implica la l iber tad y la liberación de los  opr imidos . 
S in embargo, las  s uces ivas , comprobaciones  de que las  realizaciones  his tór icas  del marx ismo han 
terminado en una nueva opres ión y en una negación de la l iber tad, l levan a S ar tre a alterar  
continuamente su marx is mo. 
 
El predominio de la acción se explica también porque, para S ar tre, la l iber tad del hombre es  la de 
un s er  en el que la naturaleza. no es  nada. No ex is te nada previo que realizar . No hay " ideal"  que 
cumplir  o deber  al que s uj etar se. Es  la mis ma liber tad la que crea s us  propios  valores . La 
ex is tencia precede a la es encia. 
 
La l iber tad es  un abs oluto, pero un absoluto del que no s e puede dar  cuenta. Un absurdo. Es  un 
pes o, una condena. S ar tre habló extensamente, al l legar  a es te punto, de angus tia. Pero de forma 
sorprendente (o quizá no tanto) poco antes  de mor ir  S ar tre declaró en una entrevis ta que había 
hablado de la angus tia porque en aquellos  años  de la pos tguer ra " quedaba bien"  refer ir s e a eso. 
 
La abs oluta " inmoralidad"  de S ar tre (en el plano filos ófico) no le impide conver tir se continuamente 
en fus tigador  de la " mala fe"  de quienes  no comparten sus  puntos  de vis ta. Hablar  de reglas  
obj etivas  de conducta, de valores , de derechos  y deberes  es  crear  " mitos "  tranquil izadores . Es  
moralismo. Pero el " moralismo amoral"  de S ar tre no dej a nunca de notar se. 
 
E l  s er  par a ot r o 
 
" S ur j o solo y en la angus tia ante el proyecto único y pr imero que cons tituyen mi ser , todas  las  
bar reras , todas  las  segur idades  s e der rumban;  anonadas  por  la conciencia de mi l iber tad;  no puedo 
ni podré acudir  a ningún valor  contra el hecho de que soy yo quien sos tiene los  valores  en el ser ;  
nada puede asegurarme contra mí mis mo;  separado del mundo y de mi esencia por  es ta nada que 
yo soy, tengo que realizar  el sentido del mundo y de mi esencia:  lo decido yo solo, 
inj us tificablemente y s in excus a."  
 
¿Dónde queda el otro? S ar tre piensa que lógicamente es  impos ible concebir  al otro. No lo puedo 
deducir  a pr ior i. Puedo obtener  del otro una cier ta representación, pero meramente subjetiva, no 
del otro como una ex is tencia trascendente. E l otro no puede ser  pens ado. S ólo es  " encontrado" . 
¿Dónde? Es  una exper iencia pr ivilegiada:  en la vergüenza de ser  mirado. 
 
La vergüenza es  un modo de conciencia. E l otro s iente vergüenza de mí al mirarme. Es  su mirada 
la que me convier te en objeto. S oy as í obj eto de aquel sujeto;  y es to me revela que el otro es  
sujeto. Exper imento as í la subj etividad del otro:  " la vergüenza es  el s entimiento de caída or iginal,  
no del hecho de haber  cometido es ta o aquella falta, s ino s implemente el hecho de haber  caído en 
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el mundo, en medio de las  cosas " .  
 
El otro me roba mi mundo, al conver tir lo, con su l iber tad, en objeto. Me quita lo mío. " E l infierno 
son los  otros ."  De ahí la lucha, la tens ión. S ar tre recuerda entonces  a Hegel (todo es te 
planteamiento es tá ins pirado en el fi lósofo alemán):  " Cada conciencia busca la muerte de la otra" . 
 
La forma de es ta lucha y de es ta tens ión es  var iada. S ar tre realiza entonces  una verdadera onto-
patología:  el des eo, el s adismo, el odio, el masoquis mo. Es  cas i un tratado ex is tencialis ta de las  
pas iones . 
 
Gabr iel  Mar cel  (1889-1973), autor  -además  de numeros as  obras  dramáticas -  de E l mis ter io del 
ser , S er  y tener  y de s u inmenso Diar io metafís ico, es  un pensador  completamente as is temático. Lo 
suyo es  " el s ocratis mo cr is tiano"  (s e convir tió al catolicismo en 1929), una labor  de " es peleología 
mental" , con un es ti lo afor ís tico, intimis ta. 
 
En la obra de Marcel se s uceden los  temas , los  anális is  esbozados  o prolongados , pero nunca 
s is tematizados . Apuntamos  aquí solo algunos . 
 
Mis t er io y pr oblema 
 
Un problema es  algo que puede s er  analizado como exter ior  a mí. " Un mis ter io es  un problema que 
se entromete entre sus  propios  datos , que los  invade y de es te modo se sobrepas a en cuando 
s imple problema."  Un problema s e puede resolver  con técnica;  un mis ter io trasciende cualquier  
técnica. El problema es tá ahí;  el mis ter io me afecta, " me compromete" . 
 
La metafís ica trata de es tos  " mis ter ios "  (que, en pr incipio, no tienen un s ignificado religios o, 
aunque en Marcel es ta dis tinción es  fluctuante). 
 
E l  m is t er io del  yo 
 
El " cogito"  car tes iano no es  el moi,  el yo pers onal, s ino un impers onal " se piens a" , ya que 
Des car tes  podr ía haber  escr ito:  " el pens amiento piensa en mí" . Con es tos  procedimientos  la 
ex is tencia individual -ya lo advir tió Kierkegaard-  se escapa. Algo parecido ocur re en todos  los  
fenomenis mos , que se detienen en es tados  de la conciencia. 
 
El mis ter io del yo se advier te en exper iencias  fundamentales , ex is tenciales . Por  ej emplo la del 
compromiso y la fidelidad. ¿En qué cons is te " prometer " ? cuando yo prometo algo, con mi palabra 
comprometo mi porvenir . E l as unto es  fuer te. ¿Quiere decir  que mis  sentimientos  actuales  no van a 
cambiar? ¿Quién puede asegurar lo? ¿Qué ocur re s i preveo un futuro dis tinto? En la promes a ex is te, 
por  tanto, una opos ición entre la fidelidad al pasado (en el tiempo de la promes a) y la fidelidad al 
futuro. S e explica que es to cause inquietud. De ahí que la gente prefiera no comprometer se, 
es cogiendo una cier ta fidelidad al porvenir ,  el poder  es tar  l ibre para cambiar , s in neces idad de ser  
hipócr ita. 
 
Y, s in embargo, s e advier te ens eguida que en esa solución no hay autenticidad profunda. " S ólo hay 
compromiso pos ible para el s er  que no s e confunde con s u s ituación del momento, y que reconoce 
es ta diferencia entre él mismo y su s ituación;  y es to se coloca, por  cons iguiente, como 
trascendente en cier to modo a s u devenir . "  E l hombre que se compromete sabe que no s e agota en 
los  suces ivos  es tados  de conciencia. Por  medio del compromis o ha creado -o ha admitido-para s í 
mis mo algo super ior  a los  sentimientos  o s ituaciones  pasaj eras . " Atándome a una promesa, he 
pues to en mí una j erarquía inter ior  entre un pr incipio soberano y una cier ta vida cuyo detalle 
permanece ir rever s ible, pero que se s ubordina a es e pr incipio, y se compromete a mantener se baj o 
su yugo."  
 
En la exper iencia de la fidelidad s e nos  des cubre la l iber tad, porque en el acto del compromis o es tá 
ya esa . l iber tad. Uno que se compromete es  y se sabe libre. Lo esencial en una promesa es  poder  
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ser  traicionada;  de ahí que toda liber tad implique r ies go, porque per tenece a mi es encia poder  no 
ser  lo que soy, es  decir , traicionarme. A1 traicionar  la promes a me traiciono a mí mis mo;  he 
dej ado de ser  uno en el yo, he abandonado la jerarquía interna. 
 
E l  m is t er io del  t ú  
 
¿Res pecto a quién nos  comprometemos  cuando nos  comprometemos ? En el momento del 
compromiso hacemos  ya la exper iencia del Otro. La esencia del compromiso mira s iempre al Otro. 
Con las  cosas  no hay compromis os . T ampoco nos  comprometemos  con una fórmula abs tracta o con 
un pr incipio o con un enunciado. Detrás  de cada compromiso con un ideal, con una caus a, ex is te el 
compromiso con un quien o con unos  quienes . La fidelidad tiene como referencia una per sona. 
 
El Otro ha de s er  también un s uj eto libre, una per sona, un tú. Entre el tú y el yo s e crea, por  el 
compromiso, una realidad nueva, que es  el nosotros . ¿Y qué es  el compromiso por  par te del tú? 
Cuando me comprometo con alguien lo que hago es  res ponder  a una llamada. Esa l lamada s e bas a 
en la neces idad que el otro tiene de mí. Por  par te del yo, cuando hay compromis o, hay 
dis ponibil idad. No es tar  disponible s ignifica es tar  ocupado en y de uno mismo;  el propio yo se 
posee como tener , no como ser .  La falta de compromis o y de disponibil idad es , por  eso, no s er  uno 
mis mo. 
 
La fidelidad, el compromis o supone también una victor ia s obre la muer te. La muer te, aunque 
s ignifique la s upres ión fís ica del otro, la ausencia, da or igen a un tipo de presencia, en la que la 
fidelidad es  más  pura. E l amor  es , realmente, más  fuer te que la muerte. 
 
F i los of ía y f e 
 
En el ámbito del T ú ex is te una revelación pr ivilegiada, que es  la exper iencia de la fe. ¿Qué es  
creer? Para Marcel, la fe no es  una opinión. " Que un incrédulo cons idere la fe como una opinión allá 
él;  pero que un creyente cons ienta en cons iderar  su propia fe como una opinión es  renegar  de la 
fe."  La opinión es , por  definición, reformable, fluctuante, entra en la categor ía del tener  (una 
opinión se tiene). La fe, en cambio, es  algo absoluto y per tenece al ámbito del ser . No cons is te 
tanto en creer  que como en creer  en, en dar  crédito a alguien. 
 
El compromis o con la fe, con la disponibil idad hacia el Alguien que es  Dios , es  el mayor  de los  
compromisos  y, por  tanto, donde el hombre s e conoce como s er . Marcel,  s in embargo, no dis tingue 
suficientemente el ámbito religioso natural y el s obrenatural.  No entiende tampoco -al es ti lo de 
Kierkegaard-  la pos ibil idad de conocimiento natural de Dios . De un modo complejo, Marcel parece 
reducir  la fi los ofía a teología o la teología a filosofía:  " Lo que entreveo es  que en el l ímite ex is tir ía 
un compromis o absoluto contraído con la totalidad de mí mis mo, o por  lo menos  con una realidad 
de mí mis mo que no podr ía ser  renegada s in un renegamiento total. Ese compromiso se dir igir ía a 
la totalidad del ser  y s er ía tomado en presencia de es a totalidad. Y eso es  la fe" .  
 
Cabe también la pos ibil idad de interpretar  la obra de Marcel como un reflex ionar  sobre la fe ya 
des de dentro de la fe. En cualquier  cas o, la fi losofía de Marcel ha s ido entendida como un modo de 
acercamiento a las  realidades  s agradas . 
 
Maur ice Mer leau-P ont y (1908-1961) se afi l ió en s u juventud al grupo de los  pers onalis tas  de 
Moudier  (en la revis ta Espr it),  después  s e hizo sar tr iano, l legando a ser  redactor  j efe de la revis ta 
T emps  Modernes , tr ibuna de S ar tre. De es ta época son sus  dos  obras  más  valiosas , La es tructura 
del comportamiento y Fenomenología de la percepción. Pas ado al marx ismo, también como S ar tre, 
lo abandonar ía hacia la mitad de los  cincuenta (Las  aventuras  de la dialéctica, 1955). Des de 1952 
has ta su muerte tuvo la cátedra de ps icología en la S orbona, la que había s ido de Bergs on y de 
otros  conocidos  fi lósofos . 
 
Mezcla de ex is tencialis ta y de fenomenólogo, de Mer leau-Ponty se recuerda, s obre todo, s u anális is  
del cuerpo, dentro de la problemática car tes iana que lo oponía, como " res  extensa"  a la conciencia. 
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Para Mer leau-Ponty " yo soy mi cuerpo" , el cuerpo es  " conciencia encarnada" . Es el cuerpo lo que 
nos  cons tituye como s er -en-el-mundo. La relación entre los  cuerpos , la inter s ubj etividad, ena la 
que tiene gran par te una dialéctica de la sexualidad, es tablece una solidar idad que supera el 
sar tr iano " el infierno s on los  otros " .  
 
Des de su época marx is ta trata de la l iber tad como compromis o en una actitud política. Cuando 
abandonó el comunismo, Mer leau-Ponty s iguió defendiendo un marx is mo genér ico, del tipo de los  
que, diez años  más  tarde, hacia 1965, es tar ían en boga entre algunos  intelectuales  europeos . 
 
En conj unto, lo más  or iginal de Mer leau-Ponty es  su fenomenología de lo corporal y de las  
relaciones  corporales .  En lo demás  quizá no s ea exagerado cons iderar lo un discípulo aventajado de 
S ar tre, aunque también recibiera la influencia de Marcel.  
 
F i los of ía del  lenguaje 
 
Las  relaciones  entre pensamiento y lenguaj e son tan antiguas  como la fi losofía, pero desde 
pr incipios  del s iglo XX s e multiplican las  obras  de pens adores  y científicos  que, con parecida actitud 
a la del pos itivismo del XI X, tratan de aver iguar  la coherencia formal del lenguaj e, tanto del 
lenguaje científico como del lenguaje común. Es ta cor r iente fi los ófica recibe el nombre, según los  
casos , de neopos itivismo, pos itivis mo lógico, fi losofía analítica, fi losofía del lenguaje. En el fondo, 
se trata del empir is mo de Hume, pero aplicado a las  propos iciones  del lenguaj e. 
 
T odos  es tos  anális is  aprovechan el trabaj o de matemáticos  que des ar rollaron una nueva lógica:  
George Boole (1815-1864), Erns t S chroeder  (1841-1902), Gius eppe Peano (1858-1932) y Gottlob 
Frege (1848-1925). Es tos  científicos  no pretenden, s in embargo, ni afirmar  ni refutar  la, 
metafís ica. Frege, el más  genial de todos , redes cubre algunas  afirmaciones  clás icas  en la l ínea de 
Ar is tóteles .  
 
En Gran Bretaña, Ber trand Rus s ell (1872-1970) y Alfred Nor th Whitehead (1867-1947) publican en 
1910-1912 el famoso Pr incipia mathematica. Rus s ell seguir ía, después  de una etapa idealis ta, el 
camino de un crudo empir ismo. Whitehead manifes tó pronto sus  preferencias  por  el platonis mo. 
 
La figura pr incipal es  el aus tr iaco L udw ig W it t gens t ein  (1889-1951). En 1912 es tudia en 
Cambr idge con Rus s ell.  En 1921-1922 publica el T ractatus  logico philosophicus , que causó 
enseguida sensación en s u patr ia, en los  que es taban formando el que se l lamó, des de 1929 
Círculo de Viena. E l Círculo era neopos itivis ta y es taba integrado, entre otros ,  por  Hans  Hahn, Otto 
Neurath, Phil ip i Frank, Mor r is  S chlick y Rudof Carnap. Eco de es ta fi los ofía de la ciencia s e 
encuentra en el l lamado Círculo de Ber l ín (Reichenbach,.Hempel, etc.). En poco tiempo, el 
neopos itivis mo se extiende a los  países  centroeuropeos  y anglos aj ones :  en Gran Bretaña, A. Ayer ,  
F.  Rams ay;  en Es tados  Unidos , W. Quine, Ch. Mor r is ,  C. Lewis .  T odos  es tos  pensadores  uti l izan una 
nueva lógica (l lamada matemática, s imbólica, s entencial), no contaminada por  el us o natural del 
lenguaje ni por  " res iduos "  metafís icos . 
 
Para el neopos itivis mo -y para el Wittgens tein del T ractatus -  las  propos iciones  dotadas  de s entido 
son de dos  tipos :  analíticas  - las  propos iciones  de la lógica y las  matemáticas -  y s intéticas  - las  
propos iciones  de las  ciencias  naturales - . Las  analíticas  s on tautológicas  y en ellas  no cabe 
" ver ificación"  s ino comprobación de s u coherencia formal.  Las  propos iciones  de la metafís ica no s on 
ni analíticas  ni s intéticas ;  carecen de sentido. La fi los ofía debía l imitar s e, por  tanto, al anális is  del 
lenguaje científico, entre otras  razones  para evitar  ps eudoproblemas . 
 
Cuando el Círculo de Viena es taba des ar rollando es tas  pos iciones  Wittgens tein regresa a 
Cambr idge, como profes or . All í es cr ibe I nves tigaciones  fi los óficas  y otras  obras  que integran el 
llamado " segundo Wittgens tein"  porque se apar ta, en puntos  fundamentales , del T ractatus . La 
fi los ofía tratará ahora del anális is  del lenguaj e natural. En es te sentido trabajan también otros  
profesores  de Cambr idge como G. Moore, as í como el Grupo de Oxford (J.  L.  Aus tin, G. Ryle, P. F. 
S traws on, G. J. WardockY. 
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El propós ito de Wittgens tein, en es ta segunda etapa, es  el mismo que en la pr imera:  des embarazar  
el lenguaj e de los  er rores  l ingüís ticos , que s on los  que introducen las  especulaciones  metafís icas . 
Wingens tein sabe que hay muchas  otras  cosas  que interesan al lenguaje (el lenguaj e es  actividad), 
como las  cues tiones  sobre la vida, la muer te, el amor . S obre es os  temas  no cabe ciencia. La 
fi los ofía analítica descar tará también un planteamiento metafís ico. Pero " ex is te, por  lo demás , lo 
inefable que se mues tra a s í mis mo;  es  el elemento mís tico" .  
 
La filosofía analítica o fi losofía del lenguaje ( la que ar ranca del segundo Wittgens tein) es  
probablemente la más  cultivada en los  últimos  decenios . Algunos  de los  analíticos  es tán llegando, 
precisamente a través  del lenguaj e, a la recuperación de temas  metafís icos , en un fecundo diálogo 
con Ar is tóteles .  
 
B reve noticia de dos  fi lósofos  del ámbito anglos aj ón, con influencia en el pens amiento del s iglo XX. 
 
B er t r and R us s el l :  des pués  de una etapa de idealismo, se hizo empir is ta, tratando de ordenar  es e 
empir ismo en el lenguaj e lógico-matemático. En las  cues tiones  metafís icas  era naturalis ta, 
mater ialis ta, con una declarada alergia para la dimens ión religiosa. Wittgens tein l legó a escr ibir  que 
Ber trand Rus s ell no había entendido el T ractatus . Rus sell aparece, ante la his tor ia de la fi los ofía, 
como una reedición de los  pensadores  i lus trados  del XVI I I ,  aunque en el escenar io de las  
perplej idades  y los  miedos  del s iglo XX. S u ética es  una mezcla -una enés ima mezcla-  de 
es toicis mo y de epicureismo. S u categor ía como lógico-matemático es tá, por  otra par te, 
ampliamente reconocida. 
 
K ar l  P opper :  Aunque surge del círculo de Viena, Popper  no quis o nunca llegar  a un 
enfrentamiento con la metafís ica. Pas a a la his tor ia por  oponer  al pr incipio de ver ificación (ej e de la 
mayor ía de los  pos itivis tas ) el de fals ificación:  tina hipótes is  puede cons iderars e verdadera cuando 
res is te a los  intentos  de " fals ar ia" , de demos trar  su fue.:  Pero es to hace que, para Poppper , 
cualquier  conocimiento s ea conjetural;  el hambre tiene como mis ión -como reza una de sus  obras , 
autobiográfica-  una " búsqueda s in término" . 
 
El agnos ticis mo de Popper  lo han conver tido en un ferviente cr ítico de cualquier  tipo de 
totalitar ismo, incidiendo es pecialmente en el de carácter  marx is ta. S i toda verdad es  " conj etura)" , 
una teor ía política que se cons tituya como dogma (llámes e socialismo, comunismo, fascismo, etc.) 
es  una aber ración. Por  otro lado, el fervor  darwinis ta de Popper  se aviene mal con esa teor ía suya 
de la " conjeturalidad"  de cualquier  verdad. 
 
Conclus iones :  Carnap decía:  " T odo se reduce a super ficie, todo es  acces ible al hombre" . Desde 
es ta per spectiva, no hay lugar  para la pregunta sobre el " s entido" .  S ólo ex is ten objetos  para las  
ciencias , y esos  obj etos  son, en último término, los  de la fís ica. Es te " fis icalismo"  no fue s eguido 
del todo por  S chlick, que albergaba una cier ta fi los ofía de lo poético, quizá como complemento del 
r ígido pos itivismo;  en una ocas ión dij o que, en el fondo, todos  los  hombres  eran poetas  frus trados . 
Cohen, cr iticando a Carnap, escr ibió que, además  de la ver ificación inmediata o directa, ex is te otra 
indirecta y a larga dis tancia. Entendiendo como metafís ica la búsqueda de respues tas  a las  
cues tiones  kantianas  ( la l iber tad, la inmortalidad, Dios ),  comentó que las  propos iciones  sobre es tos  
temas  no s on ver ificables  del mismo modo que las  fís icas , pero que eso se debe al hecho de que 
implican un número más  complejo de factores . 
 
S i a es to se añade la última etapa de Whitehead y el último Wittgens tein ( lo real como tal es  
inexpres able, inagotable) y la cr ítica -a sensu contrar io-  de Popper , se comprenderá por  qué la 
fi los ofía del lenguaje puede or ientars e hacia una salida metafís ica. 
 
La filosofía del lenguaje, en conj unto, ha cumplido con la importante tarea de depurar  el lenguaje, 
con una vocación de exactitud. Pero con frecuencia ha olvidado que el lenguaj e remite a la cos a, es  
decir , a la realidad que s e desea expresar . Con las  palabras  de un poeta cas tellano S alinas :  
" sacramento del nombrar " . No es  casualidad que algunos  filósofos  analíticos  hayan exper imentado, 
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en algún momento, la pas ión de la totalidad, la picazón del " sentido" . La filosofía del lenguaje no 
puede " ver ificar "  que ella sea la última palabra en fi losofía;  de hecho ha habido otras  épocas  en la 
his tor ia en las  que la fi losofía ha pasado por  es te " purgator io"  de la voluntad de exactitud y de 
precis ión. Pero es  un " hecho"  que los  hombres  nunca s e han contentado s ólo con eso. 
 
E l  es t r uct ur al is mo 
 
Calificado a veces  como una der ivación del neopos itivismo, el es tructuralis mo aprovecha además  
otras  fuentes . La confus ión puede venir  del hecho de que la mayor ía de los  es tructuralis tas  se 
refieren a Ferdinand de S aussure (1857-1913), profesor  en Ginebra, fundador  de la l ingüís tica 
moderna. S u Curs o de lingüís tica general fue publicado pós tumamente. S i s e hace decir  a S auss ure 
que " no tenemos  otra cosa que el lenguaj e"  el es tructuralis mo de él der ivado se alía con la fi losofía 
analítica y con el que es tá en el pr incipio de todo, Wittgens tein. 
 
Es  problemático que S auss ure defendiera es a concepción " metafís ica" . Por  otro lado, es  claro que 
Wittgens tein no s e quedó ahí. Por  lo que cabe concluir  que el es tructuralismo puede s er  un 
método, no una doctr ina. S in embargo, en el desar rollo de es te método las  implicaciones  fi los óficas  
han s ido evidentes , tanto en el campo de la antropología cultural como en otras  ciencias . En 
resumen, el es tructuralis mo podr ía ser  calificado como " una fi los ofía que no quiere ser lo" .  Pero una 
fi los ofía que no quiere ser lo es  una fi los ofía. 
 
De hecho, los  es tructuralis tas  han hablado de " anti-humanismo" , de " muer te del hombre" ;  s e han 
refer ido a un no mej or  precisado " se" , que hace al hombre, no a que las  cosas  s ean hechas  por  el 
hombre. Ricoeur  ha podido as í hablar  del es tructuralis mo como de un " kantismo s in s uj eto 
trascendental" . Claude Lévi-S traus s , el más  conocido de los  es tructuralis tas , no ha tenido 
inconveniente alguno en refer ir se al inconsciente freudiano o al mater ialis mo his tór ico de Marx 
como ej emplos  o presentaciones  de esas  " es tructuras " .  
 
L a l ingüís t ica 
 
Es cr ibe S aus sure:  " Es  s incrónico todo lo que se refiere al as pecto es tático de nues tra ciencia, y 
diacrónico todo lo que se relaciona con las  evoluciones . Del mismo modo s incronía y diacronía 
des ignarán, res pectivamente, un es tado de la lengua y una fase de evolución" . En toda lengua hay 
una es tructura, es  decir , un conjunto de procedimientos  más  o menos  complej os , que permiten la 
creación y combinación de fonemas  y mor femas . 
 
Es  es ta es tructura s incrónica la que será es tudiada con predilección;  en consecuencia, s erá 
des cuidada la his tor icidad (y la his tor ia) de la lengua. Es te poner  en segundo plano la his tor ia será 
una caracter ís tica " es tructural"  de los  es tructuralis tas . S e buscan en cambio cons tantes  
es tructurales ,  s is temas  permanentes  a través  del tiempo, es tructuras  bien delimitadas  que s e dan 
en las  más  diver sas  mater ias  de es tudio. T odavía se puede decir  más :  toda es tructura es  un 
" lenguaje" .  Las  ciencias  sociales  (a las  que queda reducida la fi los ofía) no es  más  que el es tudio de 
los  diferentes  tipos  de lenguajes , que a su vez s on casos  par ticulares  de la ciencia general de los  
s ignos  (semiótica). 
 
L a ant r opología 
 
Claude L evi-S t r aus s ,  nacido en 1908, es  el más  célebre antropólogo es tructuralis ta. Procedente 
de la fi los ofía, después  de una pr imera expedición en Bras il,  es cr ibe La vida familiar  y social de los  
indios  Nambikwara (1948), a lo que s igue Las  es tructuras  elementales  del parentesco (1949). Un 
largo s i lencio has ta 1958 con Antropología es tructural. Luego, el Pensamiento s alvaj e y el 
T otemismo hoy, de 1963. F inalmente la ser ie de Mitológicas , con cuatro volúmenes :  Lo crudo y lo 
cocido, De la miel a las  cenizas , E l or igen de las  maneras  de comer , El hombre desnudo. Desde la 
Antropología cultural Lévi-S traus s  per s igue señalar  la opos ición de la naturaleza y la cultura en 
dis tintos  " códigos "  (culinar ios , s ociales , económicos , acús ticos );  la lógica del " intercambio"  tanto 
entre palabras  como entre bienes  y entre muj eres  ( lo que es tá en el or igen del parentesco). 
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La pos ición de Lévi-S traus s  es  discutible en el nivel propio de la antropología cultural o etnología. 
Pero es  que, además , Lévi-S traus s  no ha des deñado ir  " desgranando"  una cier ta fi losofía. Por  otra 
par te, el es tructuralismo de Lévi-S traus s  no es tá completo. E l autor  ha ido - sobre todo en 
declaraciones  a la prensa-  cambiando o modificando pos iciones  anter iores . Por  ejemplo, la 
influencia pr imitiva de Freud y Marx , s in des aparecer , ha cedido el lugar  a la s impatía par tida entre 
Rouss eau y Chateaubr iand (lo que res ulta pintoresco para un no francés) pero decididamente 
" charmante"  para quien tiene la idea de un Rouss eau iconoclas ta y un Chateaubr iand reaccionar io 
y católico. 
 
S i son neces ar ios  algunos  ismos , hay que decir  que Lévi-S traus s  es  mater ialis ta, al es ti lo clás ico, 
quizá es toico:  el hombre no ha ex is tido s iempre;  no ex is tir ía algún día cuando des aparezca es te 
planeta que es tá llamado a la des trucción. Es to es  pes imismo, dice Lévi-S traus s ;  un pes imis mo 
sereno." S e me ha reprochado con frecuencia ser  anti-humanis ta."  (En efecto, había escr ito en E l 
pensamiento s alvaj e:  " E l fin pr imordial de las  ciencias  humanas  no es  cons tituir  al hombre, s ino 
dis olver lo, reintegrar  la cultura en la naturaleza y, finalmente, la vida en el conj unto de s us  
condiciones  fís ico-químicas " .) En 1979 aclaraba:  " No creo que eso sea verdad (que es  anti-
humanis ta). Contra lo que me he levantado es  contra esa es pecie de humanismo desvergonzado 
salido, de un lado, de la tradición judeo-cr is tiana:  de otro, más  cerca de nosotros ,  del 
Renacimiento, del car tes ianismo. Es e humanismo que hace del hombre un amo, un señor  absoluto 
de la creación" . 
 
Un mater ialis mo naturalis ta, emparentado, en los  finales  del XX, con un cier to gus to ecologis ta:  
" Pous s in, Rembrandt, Rous seau, Kant valen tanto como una es pecie animal o una es pecie vegetal, 
pero no más ;  los  derechos  humanos  - los  derechos  de todo hombre-  encuentran su l ímite en el 
momento j us to en el que su ej ercicio supondr ía -o tendr ía el r iesgo de suponer -  la extinción de una 
es pecie animal o incluso vegetal" .  
 
T ambién en la vej ez, Lévi-S traus s  niega que el es tructuralismo por  él practicado sea anti-his tór ico:  
" Me he levantado contra es os  fi lósofos  de la his tor ia que s us tituyen esa realidad fluctuante, 
imprevis ible e inafer rable del devenir  his tór ico por  un s is tema o una ideología" .  
 
Revis ión, en cier to modo, de la influencia marx is ta, que Lévi-S traus s  había clarado muchas  veces . 
En 1979 dice:  " Yo piens o que la ideología marx is ta comunis ta y totalitar ia no es  más  que una 
as tucia de la his tor ia para promover  la occidentalización acelerada de pueblos  que es taban fuera de 
ella has ta una época muy, reciente" .  
 
Es  impos ible s eparar  en Lévi-S traus s  al pens ador  del etnólogo. Pero s us  pretens iones  de etnólogo-
fi los ofó han s ido con frecuencia desorbitadas . Para. él,  la actividad incons ciente del " espír itu"  
cons is te en imponer  formas  a un contenido y " s i es tas  formas  son fundamentalmente las  mismas  
para todos , antiguos  y modernos , pr imitivos  y civilizados , es  necesar io y suficiente captar  la 
es tructura inconsciente que subyace en cada ins titución y en cada cos tumbre para obtener  un 
pr incipio dé explicación válido para otras  ins tituciones  y cos tumbres " . De la antigua comprobación -
aunque no s uficientemente pues ta de relieve-  de que en cas i todo hay un esquema subyacente, no 
necesar iamente " racionalis ta" ,  Lévi-S traus s  hace un pos tulado de univer sal explicación. S ólo los  
matices  que él mismo introduce mucho más  tarde -a par tir  de 1970-  permiten " volver "  al 
es tructuralis mo como un método, no neces ar iamente l igado a una fi losofía. 
 
L a epis t emología 
 
El nombre clás ico de epis temología res ulta probablemente impropio para tratar  de Michel 
F oucaul t  (1926-1984). Pero él se refiere a la epis teme, entendiéndola como un código, una 
es tructura, un orden que s e impone, que aparece, y que domina -como hor izonte-  toda la actividad 
humana consciente. E l orden impues to implica exclus iones , eliminaciones  teór icas  y prácticas , ya 
que lo que no quepa en esa epis teme no ex is te. 
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S e comprende as í por  qué Foucault ha dedicado largos  es tudios  a -por  ejemplo-  la his tor ia de la 
locura en la época clás ica (frances a), o a la his tor ia de la s exualidad. Para él,  el car tes ianis mo, 
como racionalismo, impedía cons iderar  al loco como pers ona;  su respues ta cultural es  la reclus ión 
en los  as ilos . Des pués  de esa his tor ia de la locura, Foucault publica una Nais sance de la clinique;  
en 1966 s u obra fundamental,  Les  mots  et les  choses , seguida, en 1969, por  L" Archéologie s u 
savoir .  Pos ter iormente, es tudios  sobre el nacimiento de las  pr is iones  y sobre la epis teme que hace 
" delincuente" .  T rata Foucault de ver  "  a par tir  de qué los  conocimientos  y las  teor ías  s on pos ibles " ;  
de revelar  " el campo epis temológico, la epis teme en la que los  conocimientos  manifies tan una 
his tor ia que no es  la de su per fección creciente, s ino más  bien la de sus  condiciones  de 
pos ibil idad" . El Ps icoanális is  cultivado es tructuralmente por  Jacques  Lacan y la etnología (Lévi-
S traus s ) han cons eguido poner  de relieve, según Foucault, que el hombre no hace;  s ino que es  
hecho. E l es tructuralismo ha contr ibuido a que " el hombre dej e de ser  el viej o y cons tante 
problema que s e creyó que fue" . El tema del hombre es  " una invención cuya fecha reciente exhibe 
la arqueología de nues tro pensamiento. Y acaso s u próx imo fin" . S i la fi losofía ha muer to, el 
hombre ha muerto con ella. Para Foucault no tiene es to nada de extraño ,  ya que " el hombre no es  
el problema más  antiguo ni el más  cons tante que s e le haya planteado al s aber  humano" . 
 
La epis teme se expres a en un dis curs o, en el habla. E l discur so es  el que atr ibuye s entido, 
impor tancia. Lo real queda reabsorbido en el orden del discur so;  el lenguaj e tiene el poder  de 
producir  los  obj etos . La única manera de s us traer se a ese poder  de la palabra es  el s i lencio, como 
ha obs ervado un cr ítico de Foucault. Una cura de s i lencio s ituar ía al es tructuralismo ante la radical 
novedad de lo que s ignifica hablar :  " Un acto que puede alcanzar ,  más  allá del s is tema, la verdad 
de las  cos as  mis mas  (. ..) El hombre no es  el ins trumento de un pens amiento impers onal, colectivo 
o individual, que expresara una organización fundamental, s ino un ser  capaz de la verdad auténtica 
del mundo y de los  otros "  (Rass am). 
 
La " arqueología del saber "  de Foucault ha concluido, en una " tiranía del dis cur so" , s ólo templada 
por  el hecho de que no hay nada ni nadie que pueda ex igir  cuentas  de s us  consecuencias . La 
arqueología del saber  " pone en duda toda pos ibil idad de totalización, sea en nombre del progreso 
de la conciencia, de la finalidad de la razón o de la evolución del pensamiento humano, a fin de 
poner  de manifies to el papel de la dis continuidad de la his tor ia (Ras sam). S e ocupa s ólo de " una 
población de hechos  dis per sos " ,  en los  que no s e da en modo alguno " un pr incipio de coherencia" . 
Por  es te motivo, las  anotaciones  de Foucault s obre los  locos , los  presos , los  marginados  no pueden 
tomarse como una tarea " humanitar ia" ,  " moral" :  son s imples  cons ecuencias  de una " ir respons able"  
epis teme, como lo son todas  las  epis temologías . 
 
S in embargo, Foucault, en s u cr ítica al " poder "  -a cualquier  poder  en cuanto creador  de " verdad" -  
tendr ía que contar  con algún " cr iter io" ,  con alguna epis teme. Lo que s ucede es  que, en es e cas o, 
ya detentar ía un poder . Foucault detes ta esa función:  " S ueño con el intelectual des tructor  de 
evidencias  y univers alismos , el que s eñala e indica en las  inercias  y en las  s uj eciones  del presente 
los  puntos  débiles ,  las  aper turas , las  l íneas  de fuer zas , el que s e des plaza inces antemente y no 
sabe a ciencia cier ta dónde es tar á ni qué pensar á mañana, pues  tiene centrada toda s u atención en 
el pres ente;  el que contr ibuya all í por  donde pasa a plantear  la pregunta de s i la revolución valga la 
pena (qué revolución y qué es fuer zo es  el que vale) teniendo en cuenta que a esa pregunta s ólo 
podrán responder  quienes  acepten ar r iesgar  su vida por  hacer las . ¿Cómo s e sabe, aún en el 
presente, qué, vale la pena? En cualquier  caso, para decir lo hay que tener  alguna referencia. ¿O 
bas ta el decir lo? ¿Bas ta la revolución del dis curs o en el discurs o? 
 
Ot r os  es t r uct ur al is t as  
 
La conveniencia de pres tar  atención a lo que ha s ido, durante decenios , la bibliografía del 
momento,. l leva a incluir  aquí tres  nombres  de es cr itores  adscr itos  al es tructuralis mo. E l pr imero es  
Jacques  L acan  (1901-1981), más  famos o por  su pr áctica oral que por  sus  es cr itos  (Los  cuatro 
conceptos  fundamentales  del ps icoanális is , La metáfora y el suj eto, La letra y el des eo, etc.). Lacan 
es  Freud con S auss ure y algunos  l ingüis tas  más . Fi los óficamente no añade nada a Foucault. " E l 
orden del s ímbolo no puede ser  concebido ya como cons tituido por  el hombre, s ino como 
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cons tituyente."  Es  el tr ivial "  el no hombre no habla, es  hablado" . E l s ubs cons ciente freudiano s e 
compor ta como un lenguaje. Riguros o freudiano s egún unos , traidor  al naturalis mo freudiano 
según otros , Lacan creó una Escuela que cer ró él mismo -con un ges to clamoros o-  cuando no pudo 
controlar la. 
 
R oland B ar t hes  (1915-1980) fue cas i exclus ivamente un cr ítico literar io.. Entre s us  obras :  E l 
grado cero de la es cr itura, Mitologías , Elementos  de s emiología, S is tema de la moda, E l placer  del 
texto, etc., s ólo cabe en una his tor ia de la fi los ofía en cuanto expres ión del método es tructuralis ta 
en el anális is  del texto l iterar io. 
 
Finalmente, L ouis  Al t hus s er ,  nacido en 1918 y alej ado de la vida intelectual en 1980, en las  
circuns tancias  ya s eñaladas . Althus s er  incorporó a la obra de Marx  algunas  técnicas  es tructuralis tas  
en Pour  Marx  y L ire Le Capital. Frente a las  cons ideraciones  " humanis tas "  del marx ismo, Althus s er  
sos tuvo que el marx is mo es  un " anti-humanismo teór ico" .  (El parentesco con los  es tructuralis tas  es  
innegable.) S in embargo, es a pos tura s ituó a Althus s er  en contra del aparato del par tido 
comunis ta, del que era el intelectual más  des tacado). 
 
S ólo el deseo de contar  la his tor ia completa ha hecho incluir  aquí a es tos  tres  es tructuralis tas .  
Quizá al cabo de unos  decenios  s us  nombres  es tén fuera del entonces  vigente " univer so del 
dis curs o" .  
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
E n " H is t or ia bás ica de la F i los of ía" . P ágs . 2 7 9 -3 0 5  
E dit or ial  Magis t er io E s pañol.  
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